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Á LA IMPERECEDERA MEMORIA 

D E L EX CM O. SR. 

VILLANAMENTE ASESINADO EN SANTA ÁGUEDA. 

Y Á L A EXCMA. SEÑORA 

D o ñ a Joaqu ina 0 ¿ m a tj ZaVa la , 

c¡ue lja hecho comparable la magnitud de su 

dolor con la grandeza del esposo perdido, 

dedica este pobre elogio fúnebre en señal de 

admiración v en testimonie de profundo sen-

timiento, 

&l ti ule:. 





Ulula, ahies, quia cecidit ccdrus. 

Gime, abeto, porque ha caído el cedro . 

( Z A C H . X I , 2 . ) 

ILTMO. SEÑOR: 1 

SEÑORES EXÜMOS.: 

P E E B L O CRISTIANO: 

¿Pero es que lia sonado la hora de nues-

tra perdición nacional? ¿Es que el Señor 

lia designado y a «las a m a r g a s lágr imas 

para nuestro a l imento continuo» y que 

«el f ragor de una t e m p e s t a d inmensa nos 

anuncia que invocándose v a t r a y é n d o s e 

los abismos • (2) hemos l legado al postrero? 

¿Es que nuestra querida E s p a ñ a vá á mo-

rir herida por sus trastornos sociales, como 

la fabulosa A t l á n t i d a y la tr iste P o m p e y a 

por sus trastornos geológicos? ¿Se estará, 

( i ) El Rdo. Obispo de Almería, D. Santos /árate y Martinez, 
(a) r s , x r j , 4 s. 



por ventura , escribiendo en estos dias con 

letras de sangre la ú l t ima p á g i n a del libro 

de nuestra historia? Sólo Dios lo sabe; pe-

ro sobre su palabra indefect ib le podemos 

sostener nuestra esperanza. 

L a R e v e l a c i ó n , y de acuerdo con ella 

los perseverantes y abnegados esfuerzos 

de aquel hombre inmortal , cuyo asesinato 

ha consternado a l mundo, nos dicen que 

son sanables las naciones-. y el acto solem-

ne de congregarnos en torno á ese t ú m u -

lo, que con su a l tura y fúnebre a p a r a t o 

parece indicar que en la t ierra es nada la 

g r a n d e z a , siendo menester inquirirla en 

el cielo: el a c t o piadosísimo de unir y ele-

var nuestras oraciones por la eterna p a z 

del eximio Estadis ta muerto en S a n t a 

A g u e d a , a r g u y e que podemos af irmar 

nuestra fe y sostener la esperanza de la 

p a z social de nuestro pueblo, si para ob-

tenerla, enviamos á Dios nuestras súpli-

cas, como crist ianas, humildes, i m p e t r a -

torias y eficaces. L o mismo v iv i f ica el Se-

ñor el pequeño hisopo que el cedro arro-

g a n t e : lo mismo sa lva á un hombre que á 

un imperio. Mas toda sa lvac ión moral exi-

ge así de los individuos, como de los E s -

tados el cumpl imiento de sus deberes re-

ligiosos: que ella viene á ser como el efec-

( i ) Sap. T, 14. 
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to de un contrato celebrado entre el cielo 

y la t ierra, en v ir tud del cual quiso Dios 

obl igarse á «derramar sus dones sobre los 

seres que los piden, y abrir sus puertas si 

los hombres l laman.» (I) 

P e r o siendo la salud de los pueblos dón 

divino condicionado, por ser vo luntar ia 

en toda ent idad moral la p r á c t i c a de los 

medios para a l c a n z a r l e ¿de qué nos servi-

rá que la diestra del A l t í s i m o esté pronta 

á extenderse sobre nuestro encapotado 

cielo para f r a n q u e a r el paso al sol de glo-

ria que a lumbrara á E s p a ñ a en días inol-

vidables, si hemos roto ¡ay! los lazos divi-

nos, abierto el dique sagrado de la con-

ciencia, y aplaudido el desenfreno de 

toda l ibertad? «Si cruc i f i cando de nuevo 

en nuestros corazones al Dios del C a l v a -

rio» hemos c l a v a d o sus manos miseri-

cordiosas con los c lavos de nuestros de-

litos ¿quién ha de escribir el decreto de 

las venturas sociales? V e d porqué, en el 

camino f a t a l que las sociedades recorren, 

en v a n o esperan su rehabi l i tac ión: que á 

ta l extremo lian venido, que apenas ini-

ciado en sus senos el m o v i m i e n t o del or-

den, forzosamente asociado á la represión 

de funestas p r o p a g a n d a s y á la pena de 

todo cr imen, q u e d a n y a sentenciados á 

( i) Matth. v i l , 7. 
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muerte , y á muerte casi siempre inevi ta-

ble por traidora, los hombres que las diri-

gen y gobiernan. E l odio á toda autoridad 

const i tuida tenia que subseguir al odio 

implacable á Dios. L a s teorías de la Inter-

nacional engendran el anarquismo, por-

que ellas h a b í a n sido engendradas por las 

teorías del libre e x a m e n . Y hoy t o c a m o s 

las úl t imas consecuencias de t a n odiosos 

engendros, porque h a y errores que como 

los explosivos t ienden á la destrucción; y 

los del anarquismo, que son el acervo co-

mún de todos los errores, descendiendo 

con rigor dialéct ico de la región de sus 

deletéreos principios, h a n g a n a d o la es-

fera de la p r á c t i c a , inspirando, ignoro 

con qué artes, á sus innúmeros m a n t e n e -

dores el fanat ismo más formidable de la 

historia. Sicarios inexorables , v a n á la 

muerte creyendo ir al tr iunfo; salen de la 

prisión al destierro, como los gladiadores 

de Espartaco , dispuestos al exterminio. 

¡Qué desolación, Señores! Contemple-

mos hoy los estragos de esa morta l gan-

grena, que inficiona los modernos orga-

nismos sociales, en su v í c t i m a más precio-

sa. Nos a trever íamos á definir ese incon-

cebible sistema del anarquismo en acc ión, 

diciendo que es un error del entendimiento 

y un yerro de la conciencia , complemen-

tados por una fiebre de odio, que sin ha-



— 1 1 — 

cer que pierda su serenidad el primero, ni 

su responsabil idad la segunda, m u e v e n un 

brazo vi l lano para asesinar traidoramen-

te á un hombre indefenso, honrado, sa-

pientísimo, orgullo de la nación, á aquel 

coloso del E s t a d o que se l lamaba D o n 

A n t o n i o C á n o v a s del Cast i l lo . ¡Oh! ¡llora, 

a m a d a patr ia mía, por la m u e r t e del ma-

yor de tus hijos, y por los pel igros que 

l lenan su hueco! ¡Llora, pueblo piadoso, 

por el sostén que has perdido, y por la 

triste herencia que recoges! ¡España, abe-

to sagrado en que anidan los recuerdos 

de tu a n t i g u a grandeza: g ime, porque el 

cedro g i g a n t e ha caído tronchado por el 

huracán! Ulula, adíes, quia cecídít cedrus. 

E s m u y difíci l , E x c m o s . Señores, man-

tener serena la r a z ó n en medio de un 

duelo t a n universal como profundo, p a r a 

condensar en un pensamiento las a laban-

zas que ha merecido de la patr ia el emi-

nente estadista asesinado en S a n t a A g u e -

da; y a ú n m á s dif íci l , teniendo c u e n t a 

del escaso t iempo v de las e x i g u a s dotes 

inte lectuales de que liemos dispuesto para 

formar el elogio fúnebre de aquel márt i r 

d é l a sociedad. P e r o estudiada su v ida sin 

apas ionamiento de género a lguno, y es-

cuchando los c lamores de la honda pena 

que por t a n a c i a g a muerte e m b a r g a á la 

nación, podemos deducir que «Don A n t o -



— 1 2 — 

nio C á n o v a s del Casti l lo ha sido un hom-

bre providencia l para la E s p a ñ a de nues-

tros d i a s » 

Elogios más cumplidos y acertados se 

hubieran hecho aquí , en esta m a ñ a n a , de 

aquel la ex is tencia preciosísima, si otro, 

que no yo, de vuestros numerosos y pro-

fundos oradores sagrados hubiese recibido 

el noble encargo de dirigiros la pa labra en 

esta solemnidad. P e r m i t i d m e sosegar el 

ánimo con la confesión de mi insuficien-

cia, en el templo donde bri l lan mis maes-

tros sapientísimos y mis a v e n t a j a d o s com-

pañeros inolvidables, para que no atr ibu-

yáis mi presencia en esta cátedra gloriosa 

á la arrogancia de la presunción, ántes 

bien á extremos de amistad que mucho 

me obligan, y á v ínculos ant iguos de gra-

t itud, que todos conocéis, con que mi al-

m a se hal la l igada á las personas que 

se h a n dignado honrarme con su l lama-

miento. 

Dios me i lumine, y a l iénteme v u e s t r a 

indulgencia. 
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A g e n o , E x c m o s . Señores, por condición 

y por la n a t u r a l e z a de mis habituales es-

tudios, á la l ec tura de biograf ías y cróni-

cas de los individuos y movimientos con-

temporáneos del orden civi l , pues seres y 

hechos, dignos de pasar á la historia, gus-

to de conocerlos revest idos de la severa 

magest ad que el trascurso del t iempo les 

presta ; apenas sabía otra cosa de Don A n -

tonio C á n o v a s del Casti l lo, sino que era 

un g r a n hombre, una honra de nuestra 

E s p a ñ a . Mas hoy que los natura les frutos 

de la revolución social ista nos han arre-

batado, así como el h u r a c á n t roncha el 

cedro, aquel g r a n hombre, a q u e l l a honra 

l e g í t i m a nuestra, he leido y v u e l t o á leer, 

con doloroso anhelo, las memorias que de 

su v ida y de los a c a e c i m i e n t o s famosos 

que produjo su ta lento , ha publ icado la 

prensa, y me he persuadido de que el pro-

fundo E s t a d i s t a y e jemplar p a t r i o t a era 

para nosotros uno de aquellos hombres, 

que á las v e c e s env ía la P r o v i d e n c i a á los 

pueblos decaídos para levantar les . 

H u m i l d e hi jo del pueblo, despuntó su 

j u v e n t u d l i teraria , como despunta la au-

rora: anunciando la presencia del sol. E n 

su madurez , ha sido como un astro por-

tentoso, que ha culminado á su zenit para 

derramar claridades y d ia fanar misterios 

en los distintos órdenes de la pol í t ica, de 
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la filosofía, de la historia, de la l i teratu-

ra, del ar te ; porque t u v o el genio de Mi-

rabeau, si bien hermoseado con la luz de 

las creencias y con la envidiable c o n d u c t a 

de Malesherbes. Y en su ocaso, cuando 

por rara y misteriosa ley se a u m e n t a r o n 

sus resplandores... v ino á a p a g a r l e , en el 

horizonte de la v ida , un soplo lanzado por 

las t inieblas! 

Vosotros, Señores, sabéis m e j o r que yo 

la br i l lante historia de a q u e l patr ic io in-

signe, a n t e c u y a s dotes de probidad y ta-

lento abrían sin reservas la f a m a y la 

for tuna las puertas de oro de sus palacios; 

y me permitiréis que omit iendo el relato 

de sus progresos en la carrera p o l í t i c a , f i j e 

la mirada en la conciencia que t u v o de su 

misión social en E s p a ñ a . 

Fi lósofo é historiador profundo, D o n 

A n t o n i o C á n o v a s del Casti l lo hubo de 

comprender, que si la Historia es maestra 

d é l a v ida , es porque sobre los cast igos y 

las dichas de los pueblos, se v e el dedo de 

Dios, indicando la correspondencia ó la 

ant í tes is de los ac tos libres del hombre 

con la finalidad universal , que es la fina-

lidad religiosa. No habr ía historia comple-

ta de la humanidad, sin part i r de la pri-

mera ca ída h u m a n a y de las primeras 

promesas d i v i n a s . P r e s c i n d i r de estos pun-

tos radicales , primarios, f u n d a m e n t a l i s t 
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mos, es convert i r la historia en una l u c h a 

t a n absurda como perdurable; darnos un 

libro inintel ig ible sin prólogo y sin epílo-

go; hacernos actores de un drama horren-

do sin enseñanza ni desenlace. Porque de-

cidme, Señores, ¿qué instrucc ión posi t iva 

ni qué fines t rascendenta les habrá de per-

seguir el libre «spíritu del hombre con el 

a p r e n d i z a j e de una historia, que ignoran-

do de donde v i e n e la humanidad, á dón-

de camina v el porqué misterioso de su 

modo de ser, no consistiera en otra cosa 

que en el re lato de los sucesos fa ta les de 

la v ida , acomodándose, como quiere el 

proceso idealista hegel íano, á cada uno 

de los tres momentos del desarrollo nece-

sario y f a t a l del absoluto? Si somos ele-

mentos necesarios de una evoluc ión cie-

ga ¿que será nuestra l ibertad más que un 

nombre? y si no tenemos más l ibertad que 

esa, ¿cuál ha de ser el f u n d a m e n t o racio-

nal de la historia? 

Si no hemos, pues, de destruir la esen-

cia de su organismo admirable , reconoz-

camos la presencia del ideal religoso en 

toda su v a s t a es tructura , desde el prin-

cipio hasta el fin. U n a caída teológica, 

una promesa div ina; un sacrificio infinito; 

una esperanza inmortal ; lié ahí las gran-

des ideas que deben informar todos los 

actos de la v i d a h u m a n a . Dios crea al 
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hombre, y el hombre cae. Cristo que es 

Dios muere, y el hombre se redime. Dios, 

que cas t iga al reprobo, es remunerador de 

los justos y glorit icador de los redimidos; 

y así el hombre l lega á su destino final y 

perdurable . Estos son los que podemos 

l lamar hechos eseneialísimos de la histo-

ria, considerada como disciplina y maes-

tra . L o s demás pueden ser grandes, fa-

mosos, g igantescos , sublimes; pero c o m -

parados con aquellos otros hechos, que 

d e t e r m i n a n el lado y el modo de caer en 

las regiones de u l t r a t u m b a , y que por de-

cirlo así, disponen de la eternidad, que-

dan t a n cal i f icados de acc identa les y me-

diocres, como se cal i f ican por sí mismos 

de transitorios. A A l e j a n d r o , Cesar. Car-

lomagno, Napoleón, á aquel los genios de 

la pol í t ica y de la guerra que sonaron 

hacer de la redondez del globlo un .solo 

imperio, y de ese imperio el escabel de 

sus p lantas , podrá siempre decir la Provi -

d e n c i a D i v i n a : «si al cabo perdeis vuestras 

a lmas ¿de qué os servirá g a n a r el universo 

mundo?» (i) 

V e d , Señores, porqué aplaudo y me 

asocio á aquel las inte l igencias superiores, 

que con mirada de águi la , y con sublime 

observación s intét ica , d iv iden la Historia 

( i ) Matth. XVT, 26, 
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U n i v e r s a l en dos grandes edades, denomi-

nadas Edad p a g a n a y E d a d cr ist iana; en 

v e z de las edades a n t i g u a , media, moder-

na y c o n t e m p o r á n e a , cu}Tos a c o n t e c i -

mientos iniciales carecen de transcenden-

cia universal , como la del gran hecho de 

la R e d e n c i ó n en su inmenso periodo pre-

paratorio, y en su periodo def init ivo y 

eterno de consumación. 

P u e s bien, Señores: el r e c o n o c i m i e n t o 

y la adoración que individuos y co lect iv i -

dades rendían á la presencia y á los de-

signios de Dios en el desarrollo de los 

acontec imientos ; la común c o n s a g r a c i ó n 

de aquel principio del A n g e l de las E s c u e -

las «uno mismo es el fin ele la sociedad y 

el de c a d a indiv iduo en part icu lar», (I) 

produciendo el c o n j u n t o armónico de la 

pol í t ica y de la v i r tud; la idea, en suma, 

y la energía del cr ist ianismo informando 

las doctrinas, las costumbres, las tenden-

cias de un pueblo, tal fué, y a que ais ladas 

y part iculares excepc iones no habían de 

desfigurarle, el c a r á c t e r de nuestra his-

toria, y el j u g o que, nutr iendo las glo-

rias de E s p a ñ a , iba dejando en el espíritu 

nacional como un sedimento que h a n cris-

tal izado los siglos, y sobre el cual v iene 

c a v a n d o con s a t á n i c a furia , de años acá , 

( i ) Tom. XVI, opuse, 16, c. 14. 
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la demoledora p iqueta de la impiedad y 

la revolución. Siendo esa nuestra pátr ia , 

Señores E x c m o s . y esa nuestra historia, 

los hombres que, lejos de discordar de 

ellas, se a j u s t a n á las leyes de una y otra; 

y á sostenerlas en su n a t u r a l e z a y habi-

tual esplendor consagran sus extraordi-

narias facu l tades ; y recibiendo el derecho 

de gobierno, e jercen el poder en confor-

midad con las sanas e x i g e n c i a s del país , 

y . a temperándose á los fecundos calores 

de la fe y del patr iot ismo; son, á no du-

darlo, hombres providenciales , 110 sólo en 

el sentido genérico en que todos, por cons-

pirar á la unidad soberana del divino p l a n 

de la Creación, lo somos; sino t a m b i é n 

como elementos s ingulares por Dios sus-

citados para la prosperidad de la p á t r i a y 

el f o m e n t o de sus g lor ias . 

T a l fué la misión de D o n A n t o n i o Cá-

novas del Cast i l lo en la E s p a ñ a de nues-

tros dias. Si para cumplir la con fidelidad, 

dentro de los l ímites que á cada hombre y 

á cada época vá señalando el lento desa-

rrollo de las grandes obras nacionales, ne-

cesitó identi f icarse con el espíritu cristia-

no de la pátr ia , y con los nobles dictados 

de su historia, recordad, Señores, aparte 

de los indicios que en la v ida indiv idual 

mostrara de sus sent imientos religiosos, 

las t iernas frases de c o n v i c c i ó n con que 
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elogiaba, en uno de sus hermosos libros, 

el espíritu patr iót ico y crist iano de aquel 

venerable deudo suyo, que i n v o c a b a el 

recuerdo de Isabel I de Cast illa y la dul-

císima t u t e l a de la V i r g e n de las V i c t o -

rias, para ce lebrar el pr imer l l a m a m i e n t o 

de D. A n t o n i o C á n o v a s á los consejos de 

la Corona: «¡siempre la patr ia , escribía, 

lo patr iót ico , las glorias nacionales , y los 

deberes de los españoles por enc ima de 

todo! ¡Siempre t a m b i é n cató l ico á la es-

pañola, y rel igioso á la usanza a n t i g u a ! » (I) 

¿No indican estas sentenciosas frases del 

insigne estadista que él t a m b i é n se hal la-

ba penetrado de a q u e l espíritu que elo-

giaba tanto? ¿No señala en esas e locuen-

tes l íneas las l íneas del deber de todo es-

pañol, del que no podía mostrarse, ni se 

mostró nunca a jeno? ¿No veis, finalmente, 

cómo presenta unidos, c o n c o r d e s é insepa-

rables, los sent imientos de la Rel ig ión y la 

Pátr ia? Ved porqué, él que t u v o esos dos 

amores en el corazón, en la memoria los 

dulces ensueños del pasado, y en la m e n t e 

los juic ios del historiador y el análisis del 

filósofo, quiso y procuró ser digno de esta 

nación española c u y a s r iendas de gobier-

no l l e v a b a en sus manos, y supo demos-

trar que si la p á t r i a es «la c o n c i e n c i a que 

( i ) "El Solitario,, y su tiempo. Tomo II, pág. 235. 
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la nac ión posee de si misma» ( I ) él , l l ama-

do á gobernar la , poseyó la c o n c i e n c i a de 

su misión propia, t a n ardua como p r o v i -

dencial , l l evada que dir íamos á término 

feliz, sino hubiera sido t a n l igero el a c i a -

go término de su ex is tenc ia . 

Vedle , constante en sus principios, lu-

char en el l ibro, en la cátedra , en la pren-

sa y en la t r ibuna, contra todos, los radi-

calismos que a m e n a z a n subvert ir los fun-

damentos de la sociedad española; con-

templadle bat iendo con el formidable arie-

te de su d ia léc t i ca á esa monstruosa In-

ternacional , hidra emponzoñada que, sa-

cudiendo su novís ima c a b e z a del anar-

quismo p r á c t i c o , no ha tenido que opo-

ner á los invencib les del famoso estadista 

otro a r g u m e n t o que el r e v ó l v e r de A n g i o -

lillo; leed sus discursos, los «Problemas 

contemporáneos», c u a n t o ha producido su 

sabia y e legante p luma, y os persuadiréis 

de que D o n A n t o n i o C á n o v a s del Casti-

llo «procurando el bien a n t e los ojos de 

Dios y ante los hombres» como predica-

ba S a n P a b l o , se identi f icó con los senti-

mientos de la R e l i g i ó n y la P á t r i a , ele-

mentos esenciales de la nacional idad es-

pañola , que la, historia muestra á su v e z 

(1) Discurso académico leido por D. Antonio Cánovas, en 
Diciembre de 1882, en el Ateneo de Madrid. 

(2) Ad. Rom. XII, 17. 
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identif icados en sus p á g i n a s inmortales . 

¿Porqué, sino, nuestros enemigos siem-

pre, y a y e r mismo los cocodrilos hipócri-

tas del Norte de A m é r i c a y de nuestras 

posesiones Fi l ip inas , s e ñ a l a b a n al conspi-

cuo Pres idente del Conse jo de Ministros 

como reaccionario? ¿porqué, sino, hoy que 

escasea el va lor p a r a confesar c iertas ver-

dades, le t u v o el br i l lante cr í t ico para ha-

cer j u s t i c i a á la f u e r t e y gloriosa casa de 

A u s t r i a , y l legó á dec larar culpables á los 

políticos modernos de haberse emancipa-

do de la conciencia nacional? (I) 

¡Ah, Señores! aquel pueblo sóbrio, sen-

sato, heroico y cr ist iano de nuestra his-

toria, era la n ac ió n que deseaba el políti-

co insigne; y espíritus elevados, de firme 

carácter y convicc iones sanas, como el 

suyo, son los que anhela y neces i ta 

la Nación. N a d i e ignora que la pátr ia 

siempre t iende á ser i d é n t i c a consigo mis-

ma en su espíritu; y t a n t o , que según la 

doctrina del márt i r de S a n t a A g u e d a , «el 

más sólido f u n d a m e n t o de las nacional i-

dades es la a f e c c i ó n ó s impat ía ínt ima, 

los innatos y perseverantes sent imientos 

de amor, de piedad, de orgullo, experi-

mentados h a c i a los hombres ó a g r u p a c i o -

( i ) Discurso académico leido por D. Antonio Cánovas, en 
el Ateneo de Madrid, en Diciembre de 1882, 
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nes humanas que es tán m o r a l m e n t e con 

ellas en parentesco y en c o m u n i c a c i ó n 

constante , por el or igen, por el idioma, y 

por ant iguos recuerdos históricos.» (I) D e 

ese concepto nace , y por él se e x p l i c a , la 

c o n d u c t a de nuestro estadista insigne, 

que a m a n d o á E s p a ñ a con el rendido 

amor que se t r ibuta á una idolatrada es-

posa, cuidó de conservarle , en lo que le 

permit ía la posibilidad y las c i rcunstan-

cias d e m a n d a b a n , los t í tulos de su noble-

za , sn espíritu nacional , sagrado patrimo-

nio que heredó de sus mayores . P o r ven-

t u r a ¿no os parece , Señores E x c m o s . , que 

aquel las dulces palabras suyas «perseve-

rantes sent imientos de amor, de piedad, 

de orgullo, e x p e r i m e n t a d o s hac ia los sé-

res que á la pátr ia se hal lan unidos por 

ant iguos recuerdos históricos», con las 

cuales exponía el f u n d a m e n t o genér ico de 

las nacional idades, eran expres ión de los 

generosos sent imientos que en su a l m a 

encendía el amor á la E s p a ñ a histórica? Sí 

por cierto. ¿Quién 110 la ama, y qué español 

de ella 110 se enorgullece? Soli utada por 

fenicios, car tag ineses y romanos, que le 

t ra ían tesoros y laureles de innúmeras vic-

torias para obtener su amor; e legida por 

S a n t i a g o para asentar en ella las t iendas 

( i ) Ibid, 



místicas de la p a z y la predicación evan-

gél ica; porción bendita del mundo que 

mereció las solícitas a tenc iones y t iernos 

cuidados de S a n Pablo desde Oriente; her-

moso cielo, a l cual v iuo la I n m a c u l a d a 

Madre de Jesús, d ibujándose en los aires, 

que el M o n c a y ó y el Ebro p e r f u m a r a n , el 

más bello t rasunto ele su Asunción glorio-

sísima; hi ja predilecta, de Dios, que supo 

convert ir á los visigodos de rayos de la 

muerte en astros de la c iv i l i zac ión y l a 

nobleza; que t u v o por a y >s á S a n L e a n -

dro, S a n Isidoro y S a n Ildefonso, y por 

consultores los Conci l ios de Toledo; que 

fué á lavarse las sangr ientas heridas que 

en la rota del GriiadaLete recibiera, á las 

cascadas 'purísimas de las m o n t a ñ a s de 

Astur ias , desde cuyos va l les se vino, 

rompiendo las a z a g a y a s moras, entre R e -

yes que adquir ían el grado heroico de la 

v irtud como S a n F e r n a n d o , r e d a c t a b a n 

códigos inmorta les y t a ñ í a n la lira q u e 

suspiraba «cant igas y querellas» como A l -

fonso X , y l l e n a b a n de asombro la t ierra 

con la m a g n i t u d de sus v ic tor ias como 

A l f o n s o Y I I I y el undécimo, h a s t a l legar 

á los paraísos de la n a t u r a l e z a y del a r t e 

en la A l h a m b r a de G r a n a d a , sobre c u y a s 

torres c lavó su bastón de v i a j e , la C r u z 

d é l a Redención; a p e n a s recibió del cielo 

el parabién, que se le e n v i a r a con el rega 
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lo de un nuevo mundo, vistióse con las ri-

cas banderas conquistadas en los valles 

de O tumba y en las aguas de L e p a n t o ; ci-

ñóse la espada que f lameó victoriosa en 

Fia lides y en Muhlbérg; derramó sobre 

su cabeza, como una l l u v i a de brillantes, 

las benditas lágrimas de los caut ivos de 

Oran, y se lanzó al .sol, convert ido en 

su carroza de oro, para recorrer cada 1111 

dia la inmensidad de sus interminables 

dominios! 

Si a lguien que desconociese nuestra 

historia nos escuchara, afirmaría que can-

tábamos las proezas inverosímiles de una 

diosa mitológica; mas es lo cierto que esa 

fué nuestra España; la realidad de su his-

toria eclipsa los esfuerzos de la fantasía. 

¿Quién, pues, estrañará que el crít ico pro-

fundo, cuya muerte hoy lamentamos, sos-

tuviese que el más sólido fundamento de 

nuestra nacionalidad estriba en los senti-

mientos de amor, de piedad, de orgullo, 

que exper imentamos hácia aquellos hom-

bres y agrupaciones de tan gloriosos his-

tóricos recuerdos? Mas ahora decidme: 

¿pensar y sentir así, nó significa tener 

conciencia de la que posee de si misma la 

nación española? ¿No es eso amar á la pá-

tria? ¿Y había de oponer á ella los debe-

res de su a l ta misión polít ica quien de 

aquel modo pensaba-y sentía? El hombre, 



Señores, que adornado de colosal ta lento , 

corazón m a g n á n i m o y c a r á c t e r firmísimo, 

aseveraba que «las naciones son obra de 

Dios»; que persuadido de la intervención 

del cielo en esas v a s t a s organizac iones 

sociales, reconocía que de todas ellas, la 

nuestra, la española, era «el. pueblo sábio 

é inte l igente , la g r a n nac ión que t u v o á 

Dios más cerca de sí» (I) como en otro 

t iempo la do Israel: que no otra cosa en-

vuelve aquel la a f i rmación suya de que 

«el espíritu español, y todo nuestro espí-

ritu polít ico, quedaron t o t a l m e n t e infor-

mados por el catol ic ismo ; ; (2) y que remo-

vió cuantos obstáculos hubo á su pruden-

te a lcance para unir la acc ión con la doc-

trina, la p r á c t i c a con la teoría, al inten-

to de sostener el espíritu nacional ; y ha-

ciendo consistir su propia misión pol í t ica , 

si no en otros fines que por de pronto al 

menos acaso hubieran sido i rrea l izables , 

en la e v i t a c i ó n de que m a n c h a s e E s p a ñ a 

la diáfana conciencia de sus glorias, y en 

que procurase v a c i a r los j o y e l e s de sus 

actuales progresos en la turquesa de sus 

grandes recuerdos históricos, es, á 110 du-

darlo, un hombre enviado por la Provi-

dencia para custodiar el soberano edificio 

1) Deut. IV. 6, 7. 
2) "El Solitario,, y su tiempo, Tom. I, pág-, 322 



de la pátr ia , si subsiste sólido; p a r a apun-

talarle, si decl ina. T a l fué Don A n t o n i o 

C á n o v a s del Casti l lo; el estadista , el his-

toriador, el filósofo, que acaso sin sospe-

charlo, se retrató á sí propio con aque-

llas palabras que dan fin á su interesante 

libro «El Solitario y su t iempo»: «es hora-

siempre de que a lguien recuerde á las na-

ciones lo que h a n sido, para que p u e d a n 

tomarlo por punto de part ida de lo que 

quieran y m e r e z c a n ser.» (,) 

Mas si ta les fueron, Excmos. Señores , la 

idea y el amor d é l a pátr ia , que informan-

do el espíritu de D o n A n t o n i o C á n o v a s 

del Casti l lo, t razaron las bri l lantes l íneas 

de su conducta y el contorno de su mi-

sión en E s p a ñ a , consideremos ahora al-

g ú n punto de su a f a n o s a y oportuna la-

bor polít ica. D e la luz y el calor, pasemos 

al movimiento . 

Hubo un periodo en la historia del exi-

mio estadista, que nos hace recordar un 

sencillo y t ierno p a s a j e de la S a g r a d a Es-

cri tura. Samuel , j u e z del pueblo israelít i-

co, deploraba la conducta del r e y Saul, 

que 110 gobernaba en j u s t i c i a á su pue-

blo. U n día la palabra del Señor l legó á 

Samuel , y le dijo: ¿hasta cuándo te afligi-

( i ) Ibid. Tom. II, pág, 256, 



rás á causa de Saul? busca á los hijos de 

Isa!, y el ige entre ellos uno, digno de ser 

el pastor del pueblo. M a r c h ó el profe ta á 

Bethlehem, y habiendo visto á los hi jos 

de Is ai, entre ellos al apuesto El iab, pre-

guntó al anciano: ¿nó tienes más hijos? 

A u n f a l t a , respondió este, el más j o v e n , 

que está a p a c e n t a n d o el rebaño. L l a m á -

ronle, y luego que vió Samuel al gal lardo 

pastor, á aquel D a v i d que luchaba con 

osos y leones para a r r a n c a r á sus dientes 

los corderos apresados, y que situándose 

en lo a l to de las colinas, lanzando al aire 

los dulces y var iados silbos de la f lauta , 

reunía j u n t o á sí todo el rebaño; conoció 

que él era, por vo luntad div ina , el hom-

bre l lamado á ser pastor de la israel í t ica 

grey; y lev antándose, en cumpl imiento 

de una orden celestial , le ungió rey de 

aquella nac ión famosa. L a f u e r z a v la 

dulzura fueron coronadas en la persona 

de D a v i d por la Prov idenc ia . (I) 

¿Quién ignora, Excmos. Señores, que 

de ;de el a d v e n i m i e n t o de Fel ipe I I I al 

trono, se inició la decadencia de nuestra 

España, tés is que desarrolló con profundo 

análisis crít ico el Sr. C á n o v a s del Casti l lo 

en una de sus inmortales obras? E s cierto 

que, en el ínterin, hubimos de en penar--

( i ) I. Reg. XVI, XVII. 
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nos en a l g u n a s jornadas gloriosísimas; 

que en los albores de nuestro siglo luci-

mos reverdecer con Ja epopeya de la In-

dependencia los laureles de la Odisea de 

la R e c o n q u i s t a ; que en nuestros mismos 

dias hundimos por dos veces la a r r o g a n t e 

Media L u n a en los ardientes arenales del 

desierto afr icano; pero á v u e l t a s de tama-

ñas venturas , ¡cuántas guerras desdicha-

da s, ouá utos t r a t a dos v ergo nzosos, c uá utas 

apostasías de la a n t i g u a E s p a ñ a tenemos 

que lamentar ! J u n t o al tr igo de la honra, 

n a c í a la c i zaña del baldón; con el oro de 

la m a g e s t a d se l i g a b a la escoria de las 

humil laciones; y así fuimos l legando, Se-

ñores, al últ imo periodo de nuestra deca-

dencia; porque l legamos á ese periodo, en 

que los pueblos r e c l a m a n los tác i tos po-

deres que habían otorgado para la e leva-

ción d e s ú s Monarcas , con el objeto de 

ascender, en desquite, á la soberanía. Sí: 

v ino la r e v o l u c i ó n moderna, y «enton-

ces, escribió el e m ine nte C á n o v a s , fué 

c u a n d o nos salimos y a del todo, no sé si 

para siempre, del c a u c e universal del pro-

greso, porque ella no lia sido entre noso-

tros pasajero fenómeno, sino el estado 

normal de tres cuartos de siglo.» (I) L a s 

fúr ias del h u r a c á n e m p u j a r o n á la augus-

(i) "El Solitario,, y su tiempo. Tom. TI, pág\ 131. 
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ta hi ja de Fernando Y I I á la expatria-

ción. Los Sanies se multipl icaron prodi-

giosamente entre nosotros. Y cuando el 

Príncipe saboyano, p lanta que regada 

con sangre no pudo invernar en el pa-

lacio de Oriente, sólo obtuvo del gran 

estadista los sentimientos de hidalguía y 

respeto que Samuel ofreciera al ostento-

so Eliáb; y apagándose el meteoro de su 

reinado, retornó á su pátria, excitándose 

en la nuestra, no y a el choque de los idea-

les, sino el de las personas, de los parti-

dos y de los ejércitos; Don A n t o n i o Cá-

novas del Castil lo, el caballeresco defen-

sor de Doña Maria Cristina y de Doña 

Isabel 11, prudentísimo J u e z de su pue-

blo á semejanza de Samuel , también co-

mo este pidió á la Providencia lo que ve-

nía intentando con su diplomacia y su ta-

lento: un R e y que trajese la paz á su pá-

tria; y cual si l legaran á su oído las pala-

bras divinas que escuchó el P r o f e t a • le-

vántate, conságrale, porque él es d e s c o g i -

do» logró sentar en el trono do SanFernan-

do al j o v e n Alfonso, quien luchando co-

mo David en los campos de batal la , y 

abriendo el corazón á los dulces senti-

mientos de la caridad, gratos y concilia-

dores como los arpegios del Salmista, y 

prodigados en férvida explosión sobre la 

doliente A r a n j u e z en los dias de su epide-



—30— 
mia, y sobre los pueblos convulsos de la 

región granadina en las amargas horas 

de sus terremotos, demostraba poseer la 

fuerza y la dulzura como el hijo de Isaí; 

sancionó hecho tan glorioso con el dere-

cho por medio de la Consti tución de 1876; 

terminó dos guerras; alzó el crédito pú-

blico; y atando al cetro del R e y los hilos 

de oro que prenden las telas del corazón 

español, ó inaugurando, cuando menos se 

esperaba, una era de venturas, la más 

venturosa era de nuestros modernos tiem-

pos, presentóse tranquilo al mundo, apo-

yado en sus cuatro amores: su fé. su pá-

tria, su esposa y su biblioteca, esperando, 

lió ]ior cierto la asechanza del tigre, sino 

la just ic ia de la historia y el ga lardón de 

la Providencia . 

Imposible, Excmos. Señores, según la 

escasa medida de mis facultades, graduar 

los quilates del ingenio de nuestro llora-

dísimo Estadista; tarea superior á mis dé-

biles alcances, exponer detenidamente el 

admirable tino con que procedió en su 

abundante y compleja labor política- Mas 

no he de dispensarme de alabar su ges-

tión radical y enérgica en el doble con-

fl icto que hoy soporta la pátr ia . Socieda-

des hostiles á la Religión, y mal avenidas 

con nuestra historia . 'pretenden sustraer 
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• á Cuba y Fi l ipinas de los brazos de la 

madre E s p a ñ a , at izando el fuego de in-

sensatos rencores, y poniendo, á la v e z 

que las armas en las manos, la ambic ión 

en los espíritus. ¿Creeis, por v e n t u r a , que 

este m o v i m i e n t o de separación obedece 

al movimiento dia léct ico de la idea, que 

diría Hegel , á la ley de di ferenciación que 

impera sobre las cosas? ¿Obedecerá por 

cierto á la hora cr í t ica de la evolución, 

en que la e x c e s i v a interioridad (exten-

sión y poder) de los grandes imperios, se 

niega exteriorizándose en var ias nacio-

nes? Pero ¡ay! ni es tan grande nuestra 

España, que como el R o m a n o Imperio 

haya de partirse en diferentes Estados, ni 

es tan fata l , si existe, aquel la ley de dife-

renciación, que cegando las fuentes de la 

libertad h a y a impedido ese espectáculo 

admirable de adhe ión y amor á la metró-

poli, que a c a b a n de dar al mundo en su-

blime concierto las colonias inglesas, ce-

lebrando el Jubi leo d é l a R e i n a V i c t o r i a . 

Ni obedecen t a m p o c o los intentos de 

emancipación de C u b a y Fi l ipinas á la 

carencia de poder en la metrópol i para 

regir grandes extensiones. No busquemos, 

no, en el fa ta l i smo hegelia.no, ni en im-

perativos ilusorios, ni en causa a l g u n a 

extraña é irremediable, lo que dentro de 

la conciencia misma denota la causa del 



fenómeno. E s que á medida que m e n g u a 

el inf lujo y fuerza ordenadora del poder 

protárquico central , crecen la p o t e n c i a y 

el prestigio de los consorcios mal subor-

dinados; es por lo que sucumbieron los 

grandes Estados As iát icos , los d é l a Edad 

media y moderna: porque se v á perdien-

do el espíritu nacional . Y no se diga, Se-

ñores, que lia de n e c e s a r i a m e n t e debili-

t a r e este espíritu en nuestras remot ísi-

mas colonias, por hallarse estas mas al lá 

de los l ímites de una cont igüidad ordina-

ria y razonable. Debil i tóse en P o r t u g a l 

que era estribo del organismo ibérico, y 

debil itóse en C a t a l u ñ a que era rec l inato-

rio de su cabeza: y P o r t u g a l se emanci-

pó, como por a l g ú n t iempo, uniéndose á 

F r a n c i a se emancipó la m i s m a C a t a l u ñ a . 

Si lia de operarse, pues, el movimiento 

de reacc ión en f a v o r de E s p a ñ a al lá en 

nuestras posesiones u l t ramarinas , h a y 

sin duda q u e rest i tuir al espíritu nacio-

nal de aquellos hermanos nuestros el vi-

gor perdido, 110 solo con los dulces recuer-

dos de la c o m ú n historia, con el sostén y 

la seductora poesía de las tradiciones, con 

la triple f u e r z a del amor, la razón y el 

derecho, sino t a m b i é n con el renacimien-

to á la R e l i g i ó n de Cristo, que es la vir-

tud a l t ís ima que da consistencia y valor 

á la j u s t i c i a h u m a n a , y la fuer te m a n o 
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que sospesa la causa de las naciones. Por 

eso vemos que los que fomentan la insu-

rrección en Cuba, sectarios son del protes-

tantismo; y los que encienden y a v i v a n 

la emancipación del archipiélago filipino, 

sectarios son de otro protestantismo, si 

menos oficial, más artero, eficaz y ac t ivo 

que aquel. Siempre fueron nuestros ene-

migos nacionales, adversarios religio-

sos. E n nuestra historia mil i tar vereis 

que casi siempre nos han l lamado al cam-

po de batal la los apóstoles del error, Ma-

homa, Lutero , la Enciclopedia, cuantos 

han traido en sus banderas la protesta, 

más ó menos expl íc i ta , de nuestra fó re-

dentora; y penetrado de t a n e x a c t a ob-

servación, dejó escritas el g r a n Cáno-

vas del Casti l lo estas elocuentísimas pa-

labras: «el protestantismo, en cualquie-

ra de sus fórmulas, 110 puede menos de 

ser ya aquí siempre un elemento exótico, 

externo á la nacionalidad, natural enemi-

go de todo lo genuino y castizo.» (I) 

Mas señalados y a la génesis y los reme-

dios del cáncer, convengamos, Señores, 

en que hoy los estragos de la guerra 110 

permiten la acc ión restauradora del espí-

ritu nacional , obra siempre de s i tuacio-

nes pacíf icas y normales; siendo preciso 

(i) "El Solitario,, y su tiempo. Tom. I, pág. 322. 
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acudir á la lucha, nó con el fin único de 

vencer , sino además con el de reedif icar 

todo lo destruido sobre el abonado campo 

de la v ictoria . L a guerra es, pues, hoy el 

primer deber de la pátr ia ; y si E s p a ñ a 110 

estuviese pronta , como lo está y se prue-

ba con la e locuencia sublime de sus sacri-

ficios, á derramar los tesoros de su erario 

y la sangre de todos sus ejércitos, ántes 

que dejarse v e n c e r perdiendo aquel los 

gent i les canast i l los de rosas en que flotan 

sobre los mares sus a m a d a s h i jas C u b a y 

Fi l ipinas, aparecer ía , sí, a n t e el ju ic io 

de la historia, t a n fingida madre como lo 

fué aquel la meretr iz sin e n t r a ñ a s del f a -

moso ju ic io de Salomón. P e r o E s p a ñ a es 

la madre verdadera de aquel las islas, y 

la P r o v i d e n c i a que le concedió la dicha 

de hal larlas y el derecho de engrandecer-

las, le impuso t a m b i é n el deber de con-

servarlas. P o r lo que t o c a á ellas, y m u y 

p r i n c i p a l m e n t e á C u b a , ¡ah! «necesita-

rían, diremos con u n grandi locuente ora-

dor, para quitarse á E s p a ñ a de su a lma, 

quitarse de la conciencia su rel igión, del 

a r t e sus más resonantes cuerdas, de la 

v i d a sus costumbres más piadosas y a m a -

das, de la memoria sus tradiciones más 

santas, del c o g n o m e n los apell idos p a t e r -

no y materno, del próvido labio la más 

hermosa entre todas las l e n g u a s moder-
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lias, de la nobleza etnológica y fisiológi-

ca esta pura sangre nuestra que animara 

tantos héroes y genios, así como de la no-

bleza moral y secular una historia, donde 

consta cómo E s p a ñ a engrandeció los ma-

res con sus esfuerzos, é i luminó el cielo 

con nunca vistas estrellas.» (l) 

Es, pues, t a n racional el derecho de 

España sobre aquellas colonias suyas, 

que suponiendo el caso de que la fuerza 

las separase de la metrópoli , nunca j a m á s 

el hecho sería sancionado por la razón. 

Cuando dijo el Sr. C á n o v a s del Castil lo 

que «lo que entre las naciones diferen-

ció y separó la fuerza, 110 es temerario 

pensar que la razón lo v a y a incesante-

mente reconstituyendo», (2) a ludía sin du-

da á aquellas desmembraciones que han 

sido just i f icadas por el derecho y la histo-

ria, naturales intérpretes de la Providen-

cia; mas lió á las que p u g n a n esencial-

mente con t a n sagrados atributos. Y así, 

tratándose de nuestras posesiones ultra-

occeánicas, nunca reconstruiría la razón 

las separaciones que pudiera imponer la 

fuerza, porque de lo contrario, la razón que 

es inalterable y siempre consigo idéntica, 

sería enemiga de sí propia- No »de otra 

(i) Castelar. Historia del descubrimiento de América, p. 14 
( 2) Discurso citado del Ateneo de Madrid. 
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suerte debió comprenderlo el famoso Es-

tadista , cuyo idealismo no prescindía del 

principio de contradicc ión; c u y o edificio 

filosófico no se basaba por cierto en la 

identidad ele los contrarios; y a j l i s tando 

á tales teorías las determinaciones p r á c -

t icas del gobierno, dió á entender que, si 

«lo que entre las naciones diferenció y se-

paró la fuerza, 110 es temerario pensar 

que la razón lo v a y a r e c o n s t i t u y e n d o in-

cesantemente», l o q u e t iende á separar 

aquellos pueblos que el amor, la razón y 

la P r o v i d e n c i a unieran, debe ser por la 

fuerza destruido. A s í nos expl icamos su 

enérg ica a c t i t u d en los momentos presen-

tes, su criterio radica l de responder á la 

guerra con Ja guerra , y su r e p u g n a n c i a á 

p a c t a r con los subditos antes de conse-

guir E s p a ñ a la v ic tor ia ; seguro, porque 

el pasado lo demuestra , de que sólo es'fe-

cunda y duradera la p a z cuando las ar-

mas vencedoras la imponen, como la impu-

so Jesucr isto al mundo con la v ic tor ia de 

la Cruz. T a l fué la empresa del ta lento de 

D011 A n t o n i o C á n o v a s , templado a l calor 

de su corazón; de su corazón, que para 

saber hasta dónde fr isaba en p u n t o á 

a m a r á la pátr ia y á la defensa de sus de-

rechos, no h a y menester; E x c m o s . Seño-

res, como recordar aquel la frase suya , 

más que profunda sublime: «con la pátr ia 
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se está con razón y sin razón, como con 

el padre y con la madre. » 

¡Cuán inmensa desgrac ia haber muerto 

ese hombre antes de m a d u r a r sus planes , 

y en el periodo más dif íc i l de su realiza-

ción! Mas h a s t a hoy , vosotros como yo 

sabéis lo que un caudil lo a f a m a d o aseve-

ra: que E s p a ñ a debe la posesión a c t u a l 

de la isla de C u b a á las gest iones y al 

acierto de a q u e l i lustre hombre público-

¡Ah Señores! T r a s t u m b a d a nuestra pá-

t r i a querida desde el sol de su g l o r i a . d e 

abismo en abismo, perdiéndose á su ám-

plia mirada, en obscurecimientos sucesi-

vos por la ley f a t a l de su descenso, las 

brillantes visiones de sus dominios; y sin 

otra esperanza y a que la conmiserac ión 

de los grandes Estados de E u r o p a , ó aper-

cibirse á oir el son f u n e r a l de su hora apo-

cal íptica, la P r o v i d e n c i a lanzó á su en-

cuentro, á fin de parar el golpe de la caí-

da, al hombre aquel prodigioso, que a u -

xiliado por las v i r tudes de una R e i n a 

ejemplar y el candor ele u n á n g e l nacido 

entre los negros crespones de un trono en-

lutado, c o n t u v o á la n a c i ó n con el t i t á -

nico equilibrio de su m e n t e soberana, 

cual otro A t l a n t e dest inado á sostener 

el cielo sobre sus hombros. ¿Y es ese el 

hombre que E s p a ñ a ha perdido? ¡Ah! gi-

me, abeto, diré recordando con el Profe-
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t a la ú l t i m a desolación de Jerusalón; g i-

me á r b o l sagrado de la pátr ia: que el más 

robusto cedro, el ser en quien encarna-

b a n los designios de la P r o v i d e n c i a para 

s a l v a r t e en tus horas supremas, ha su-

cumbido á m a n o s de la a n a r q u í a . Ulula, 

adíes, quia cécidit cedrus. 

¿ Y qué dice l a prensa a c e r c a de cóm-

plices probables en t a n nefando crimen? 

¿Mult ipl ícanse las di l igencias de indaga-

ción? ¿Dan resultado? ¿Hay cómplices? 

¿Son conocidos? ¡Al i , Señores! existen, y 

les conozco bien. H a n sido e v i d e n t e m e n -

te cómplices en ese ases inato , como en 

los del Z a r de R u s i a , de C a r n o t y de to-

das las v í c t i m a s del anarquismo, T o m a s 

Hobbes enseñando que «la ley civi l , nó 

la ley natura l , determina la esencia del 

robo, del adulter io y del asesinato»; (I) el 

famoso jur isconsul to inglés J e r e m í a s Ben-

t h a m , q u i e n f u n d a con S t u a r t Mill el dere-

cho, más bien que en la común en la per-

sonal ut i l idad; K a n t y H e g e l con todos 

los apóstoles del rac ional ismo jur íd ico , 

que separan la Moral del Derecho; L i t t r ó 

y C o m t e con todos los satél i tes de la es-

cuela posi t iv ista , que dest ierran á Dios de 

los códigos de las leyes; los sábios presu-

( i ) Leviathan p. 2, cap. 2. 
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inicios que desmenuzan las utopias más 

abstrusas é incomprensibles en dosis pe-

queñas y apropiadas al conocimiento del 

pueblo, haciéndole execrar todo dolor é 

inquirir todo placer, por medio del horror 

al t rabajo y el repart imiento de la co-

mún propiedad; todos, en fin, los que á 

diario cantan, en la prensa periódica y 

en la tr ibuna del club, el ejercicio abso-

luto de todas las l ibertades, y condenan 

todo genero de autoridad al ridículo del 

saínete y la car icatura: esos, esos son 

cómplices, lió menos calif icables que los 

amigos de Angiol i l lo , en esta y en todas 

las catástrofes que ha de producir el 

anarquismo práct ico en el inundo. ¡Ah! 

el dia en que esa fiera asalte, que bien 

puede suceder, á los mantenedores de 

aquellas ideas venenosas ¿con qué lógica , 

título ó derecho podrán increparla? ¿Qué 

argumento sério tendrán los sin ventura, 

fuera del sagrado instinto de la vida, pa-

ra protestar de los a t e n t a d o s de que sean 

objeto? Pero el eminente hombre público 

que nunca, bien le consideréis como ca-

ballero, como public ista ó como gober-

nante, quiso despojarse de la fé cr ist iana; 

que procuró f u n d a r las leyes en,su Dios; 

que creía con el inolv idable G a r c i a More-

no que las cuestiones sociales se solucio-

nan con la moral, nó con la c iencia; y 
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ta la ú l t ima desolación de Jerusalén; gi-

me á r b o l sagrado de la pátria: que el más 

robusto cedro, el ser en quien encarna-

ban los designios de la Prov idenc ia para 

s a l v a r t e en tus horas supremas, ha su-

cumbido á manos de la anarquía . Ulula, 

adíes, quia cecidit cedrus. 

¿ Y qué dice la prensa acerca de cóm-

plices probables en t a n nefando crimen? 

¿Multiplícanse las di l igencias de indaga-

ción? ¿Dan resultado? ¿Hay cómplices? 

¿Son conocidos? ¡Ah, Señores! existen, y 

les conozco bien. H a n sido evidentemen-

te cómplices en ese asesinato, como en 

los del Z a r de Rusia , de Carnot y de to-

das las v íc t imas del anarquismo, T o m a s 

Hobbes enseñando que «la ley civil , nó 

la ley natural , determina la esencia del 

robo, del adulterio y del asesinato»; (I) el 

famoso jurisconsulto inglés Jeremías Ben-

tham,quien funda con Stuart Mill el dere-

cho, más bien que en la común en la per-

sonal uti l idad; K a n t y H e g e l con todos 

los apóstoles del racionalismo jurídico, 

que separan la Moral del Derecho; L i t t r é 

y Comte con todos los satélites de la es-

cuela posit ivista, que destierran á Dios de 

los códigos de las leyes; los sábios presu-

( i ) Leviathan p. 2, cap. 2. 
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midos que desmenuzan las utopias más 

abstrusas ó incomprensibles en dosis pe-

queñas y apropiadas al conocimiento del 

pueblo, haciéndole execrar todo dolor é 

inquirir todo placer, por medio del horror 

al t raba jo y el repart imiento de la co-

mún propiedad; todos, en fin, los que á 

diario cantan, en la prensa periódica y 

en la tr ibuna del club, el ejercicio abso-

luto de todas las l ibertades, y condenan 

todo genero de autoridad al ridículo del 

saínete y la car icatura: esos, esos son 

cómplices, lió menos calif icables que los 

a m i g o s de Angiol i l lo , en esta y e n todas 

las catástrofes que ha de producir el 

anarquismo práct ico en el mundo. ¡Ah! 

el di a en que esa fiera asalte, que bien 

puede suceder, á los mantenedores de 

aquellas ideas venenosas ¿con qué lógica, 

título ó derecho podrán increparla? ¿Qué 

argumento sério tendrán los sin ventura , 

fuera del sagrado instinto de la vida, pa-

ra protestar de los a t e n t a d o s ele que sean 

objeto? Pero el eminente hombre público 

que nunca, bien le consideréis como ca-

ballero, como publicista ó como gober-

nante, quiso despojarse de la fé cr ist iana; 

que procuró f u n d a r las leyes en.su Dios; 

que creía con el inolv idable G a r c í a More-

no que las cuestiones sociales se solucio-

nan con la moral, lió con la c iencia; y 
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con el inmortal Donoso, que toda cues-

tión polít ica entraña una cuestión reli-

giosa; que en ocasión solemnísima abogó 

por el consorcio de la Sociología con la 

Teodicea; por la influencia d é l a equidad 

y la caridad crist iana en el dominio; pol-

las indestructibles relaciones entre la 

Moral y el Derecho, y por el armonioso 

concierto de la sociedad crist iana y del 

verdadero individualismo que a l imenta y 

sostiene; (I) el hombre, en suma, que en 

las gloriosas postrimerías de su historia y 

de su existo i - ia , muere asesinado por ejer-

cer en jus t ic ia el derecho divino de auto-

ridad, bien hubiera podido preguntar á 

Angiol i l lo , como Jesús al facineroso: «si 

he obrado mal, dime en qué: mas si lie 

obrado bien ¿porqué me hieres?» (2) ¡Ah 

Señores! ¡Plegue al cielo que el horrible 

asesinato del Sr. C á n o v a s del Castil lo 110 

l iaga temible á cuantos le sucedan la con-

t inuación de su obra, la copia de su espí-

ritu en la vida pública: porque á despe-

cho de toda contradición, de las amena-

zas del anarquismo, de la misma muer-

te alevosa y sangrienta, deben siempre 

los hombres de gobierno l levar á la prác-

(1) Discurso leido por Don Antouio Cánovas del Castillo en 
su solemne recepción en la Real Academia de Ciencias Morales 
y políticas. 

(2) Joan, cap. XVIII, v. 23. 
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t i c a , y tener fijas en la memoria aquel las 

hermosas frases del d iputado i ta l iano 

Bonfadini : «en m e c á n i c a como ©n políti-

ca, los frenos conducen á grandes resul-

tados. Con ellos se puede descender del 

R i g h i en ferro-carr i l ; sin ellos se caería 

en el abismo.» (I) 

P o r lo demás ¿qué qnereis que os diga? 

si «la causa, nó el tormento, forma al 

mártir», ( 2 ) yo veo en la muerte de Don 

Antonio C á n o v a s del Casti l lo la de un 

mártir verdadero: porque ha sido asesi-

nado por defender la causa de la socie-

dad, del derecho, de Dios. ¿Creeis que si 

se le hubiera obl igado á elegir entre la 

apostasía de sus principios y la muerte 

i n s t a n t á n e a y cruel, habr ía c laudicado? 

I n d u d a b l e m e n t e nó. Su historia nos per-

mite asegurarlo . ¡ A h , Señores E x c e l e n -

tísimos! Si los cadáveres oyesen, la mar-

mórea c a b e z a del Señor C á n o v a s se agi-

taría convulsa t razando en las t inieblas 

del féretro los enérgicos signos de la más 

absoluta negac ión. Cumpl ióse la senten-

cia del poeta: «predicar y morir en p a z 

es imposible». ¡Quiera el cielo, que aún 

muerto, sea para E s p a ñ a t a n i lustre v íc-

t ima el hombre de la P r o v i d e n c i a ! que 

(1) (Actos oficiales de la Cámara, 2Q Junio,pág. 299•) 
(2) San Agustín. Enarrat. II 13 in I's. 34. 
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en la h ipótes is de que, á s e m e j a n z a del 

p l a n d i v i n o de la R e d e n c i ó n , «que e x i g í a 

la m u e r t e de u n h o m b r e por todos», í 0 la 

e x t i r p a c i ó n de la a n a r q u í a en n u e s t r a p á -

tr ia e x i g i e s e la s a n g r e de u n a v í c t i m a no-

bi l ís ima, esa s a n g r e se ha v e r t i d o y á t o d a 

e n t e r a en S a n t a A g u e d a . 

¡Oh! a q u e l l u g a r y la f e c h a del 8 de 

A g o s t o de 1897 v i v i r á n v i d a p e r d u r a b l e 

en la m e m o r i a de los hi jos de E s p a ñ a . 

S u e n a el e s t a m p i d o de un d isparo . . . dos . . . 

tres; c a e en t ierra b a ñ a d o en s a n g r e el 

p r i m e r hombre de la p á t r i a ; la c i e n c i a 

l lora; el E s t a d o se t u r b a ; el m u n d o se 

c o n m u e v e , y el a l m a de D o n A n t o n i o Cá-

n o v a s del C a s t i l l o e n t r a en la e t e r n i d a d 

á n t e s de ser l l a m a d a por Dios . ¡ C r i m e n 

espantoso! ¡Del i to i m p e r d o n a b l e ! ¿Y nó 

se fundió , Señores , el m o r t í f e r o p l o m o al 

p e n e t r a r en la a u r e o l a l u m i n o s a que cir-

c u í a a q u e l l a c a b e z a v e n e r a b l e ? ¿ Y a ú n 

t u v o v a l o r el asesino p a r a g r i t a r : v i v a 

E s p a ñ a ? H u b i e s e g r i t a d o ¡muera! y el 

odioso rug ido e s t a r í a en p r o p o r c i ó n c o n 

la s a n g r i e n t a g a r r a . Eso fué como g r i t a r 

¡ v i v a la n a v e ! a h o g a n d o al p i loto; ¡ v i v a 

el hogar! ases inando al p a d r e ; ¡ v i v a la 

p á t r i a ! d e s t r u y e n d o el sostén. A b s u r d a 

c o n f u s i ó n de la m u e r t e y la v ida; f u n e s t o s 

(x) Joan, cap. XI, v. 50. 
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contrasentidos, propios de quienes, des-

natural izando su conciencia , c o n t r a e n la 

afásia de la razón. Pero ¿quién fué el ase-

sino? U n hombre que dice ser geográf ica-

mente i ta l iano, pero interesado en la 

causa del mundo. ¡Mas nó, insensato! tú 

no eres de la especie h u m a n a ; t ú no has 

debido criarte á los pechos de una mujer ; 

tú eres un chacal engendrado en las obs-

curas c a v e r n a s del Vesubio, y las erup-

ciones asoladoras de su vo lcán fueron la 

escuela donde se educaron tus instintos! 

T ú . . . pero 110 sea «1 orador cr ist iano me-

nos generoso que la m a g n á n i m a v iuda 

del muerto. 

R e s u m a m o s con una parábola a lema-

na. Hirám re}r de T iro y S a l o m ó n rey de 

Israel vis itaron un día los bosques del L í -

bano. Y dijo Sa lomón á Hirám: mira el 

cedro; es el más al to de los árboles; sus 

raíces a b r a z a n los peñascos y su copa se 

pierde entre las nubes. E l r a y o surca la 

frente de la se lva, las tempestades rugen 

en la m o n t a ñ a , y él p e r m a n e c e inque-

brantable. E x h a l a una suavís ima fragan-

cia; sostiene las bóvedas de los palacios 

de los reyes, y se l e v a n t a en la col ina de 

Sión p a r a erigir un templo al Eterno. 

Mas hé aquí , Señores, que súbito rugió la 

tempestad sobre el L í b a n o , l a n z a n d o un 
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r a y o que tronchó el m a j e s t u o s o cedro que 

los reyes c o n t e m p l a b a n . H i r á m dijo en-

tonces: ¡cuál se parece nuestra régia v i d a 

á ese cedro ántes de la tempestad! — ¡ A h ! 

— r e p l i c ó S a l o m ó n — ¡ o j a l á se p a r e z c a tarn -

bien después de ella. ¿No adviertes , Hi-

rám, el aroma que esparce por la se lva 

después de muerto? 0 ) 

P u e s bien, E x c m o s Señores. Persuadi-

do con el g r a n Bal ines de que «todo, así 

en el orden de las ideas como en el orden 

de los hechos, se a c l a r a con Dios, y sin 

E l todo es un cáos»,(2) D o n Antonio Cáno-

v a s del Casti l lo e levó su prec lara inteli-

g e n c i a , como el cedro su copa á las nu-

bes, á las div inas a l turas del crist ianismo, 

y adhirió su corazón, como aquel á las 

rocas sus raíces, al espíritu cast izo y glo-

rioso de nuestra historia; y deduciendo 

que el sent imiento de la Rel ig ión es inse-

parable del sent imiento de nuestra nacio-

nal idad, armonizó sus creencias firmes, 

su ta lento portentoso y su misión pol í t i -

ca, con la pura y c lara concienc ia de la 

pátr ia española. Sobre esta base, v inieron 

sus actos públicos á demostrar que era el 

hombre de la P r o v i d e n c i a para la Nac ión; 

pues cuando esta l legaba al periodo últi-

(1) Parábolas del Ur Krumacher. 
(2) Filosof. fundara. Tomo III, pág. 98. 
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mo de su ruina, acudió el Es tadis ta pro-

fundísimo á regenerar la , formando con su 

saber, y con la admirable constancia de 

su carácter , el p u n t a l que la sostuvo, la 

restauración del trono, coronada con la 

paz y el amor de todo un pueblo; bien así 

como el cedro presta su oloroso madera-

men para sostener las bóvedas de los pa-

lacios, y embel lecerlas con preciadísimos 

artesones. Omit iendo otros cien testimo-

nios de su c iencia y habil idad pol í t ica , 

que le conquistaron el aplauso y la admi-

ración de los famosos estadistas de Eu-

ropa, le hemos visto gobernar intrépido la 

n a v e del E s t a d o contra los v ientos ele 

tempestad que a g i t a n el m a r Car ibe y el 

archipié lago de la Malasia , resistiendo 

con ta l energía y entereza las maquina-

ciones de los laborantes u l tra-occeánicos 

y las embest idas de la insurrección, que 

no podemos menos de reconocerle como 

el custodio firme y seguro del j o y e r o de 

la pátr ia , y como, el adal id providencia l 

de la í n t e g r a posesión de nuestro territo-

rio: no de otra suerte, p e r m a n e c e m a j e s -

tuoso é i n q u e b r a n t a b l e el a l t ivo cedro, en 

medio de la tempestad que a z o t a las sel-

vas y r u g e en las montañas . Y ¡ah, Seño-

res! cuando el anarquismo osa t r u n c a r , 

con el r a y o de sus mortales odios, la pre-

ciosa e x i s t e n c i a de aquel Magistrado in-
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s igne ,en el culmen de su v i d a y de su his-

toria, muere nuestro hombre l lenando la 

n ac ió n y el mundo con el g r a t o recuerdo 

de su génio y sus obras, como embalsamó 

el espacio con su f r a g a n c i a aquel cedro 

que v ieron con espanto caer H i r á m y Sa-

lomón. 

Y bien, Señores E x c m o s . : hué r fana y a 

la N a c i ó n española, en el periodo más cri-

tico de nuestra historia contemporánea , 

de aquel hombre que era su apoyo, su g a -

rant ía , su prestigio, su faro; sin que por 

taniaña pérdida dudemos un i n s t a n t e del 

auxi l io de la P r o v i d e n c i a D i v i n a , ni de la 

gloriosa fecundidad de nuestra P á t r i a , 

¿no es t a n leg í t imo nuestro duelo, como 

racionales nuestros temores ,de que el mal 

cunda, los a t e n t a d o s se mult ip l iquen, las 

fuerzas desmayen, el infortunio se h a g a 

endémico, y entre los malhechores de acá 

y los bandoleros de al lende los mares, su-

c u m b a E s p a ñ a sobre la cruz de sus dolo-

res, regando con la sangre de sus síibios y 

de sus e jérc i tos el y e r m o estéril de un 

Grólgota def init ivo, en c u y a s tristes sole-

dades muera con la v i d a la esperanza de 

la resurrección? V e d porqué de nuevo 

c lamo con el P r o f e t a : Ulula, adíes, quia cc-

cldlt cedrus. S iente , duélete , l lora y gime, 

p á t r i a mía: que has perdido contra la vo-

luntad de Dios tu honibre providencia l . 
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Inspira ¡oh Nación española, esposa ido-

latrada y p e r p e t u a del mártir de S a n t a 

A g u e d a ! inspira la expresión de tu dolor 

en el de aquel la otra nobil ísima esposa su-

ya, que a b r a z a d a con p e r m a n e n t e abrazo 

á los despojos mortales del compañero de 

su v ida, nos ha hecho recordar la hermo-

sa a c t i t u d de Isabel de S e g u r a sobre los 

restos de Mar sil la; que conduciendo el 

c a d á v e r al solitario hogar , ha reproducido 

las interesantes j o r n a d a s de la h i ja de Isa-

bel la C a t ó l i c a conduciendo ios amados 

restos del A r c h i d u q u e ; y que honrando 

la memoria de su esposo con el sublime 

perdón otorgado al asesino, nos ha t ra ído 

á la memoria la e n c a n t a d o r a y sencil la 

confesión d e L i b a n i o , en los comienzos de 

la c u a r t a centuria: «;qué mujeres se en-

c u e n t r a n entre esos cristianos!» 

L lora , sí, abeto a m e n a z a d o de la P á -

tria: que el cedro poderoso que se erguía 

en el herzc de t u L í b a n o , ha sido derriba-

do. Gemid , a lmas y pueblos. G e m i d t a m -

bién vosotros, la C i e n c i a y el A r t e . Y tú, 

Iglesia cr ist iana, duelete con el g r a n L e ó n 

que « a m a r g a m e n t e se l a m e n t a del asesi-

nato del hombre más grande de España.» 

Llora , música rel igiosa, tus más hondas 

lamentac iones funerales . Doblad, c a m p a -

nas, con vuestros sones m á s lentos y sen-

tidos. L l e g u e á la región eterna el a lma de 
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a q u e l procer de la c iencia y del gobierno, 

escuchando a b a j o las sublimes armonías 

del l lanto de un pueblo, y arriba los celes-

tiales coros de los Justos . Mas para que 

nuestras lágr imas puedan ser recogidas 

por los ángeles del cielo en las copas de 

oro donde se v ier ten los méritos de la ex-

piación, cuidemos de impregnar las con 

el incienso míst ico de nuestras preces 

y oraciones, por el descanso eterno del 

que en vida se l lamó y la Historia nom-

brará siempre con leg í t imo orgullo, D o n 

A n t o n i o C á n o v a s del Casti l lo. 

H E DICHO. 






